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	¿Da Resultado Alabar a Nuestros Hijos?

   Como padres, nosotros queremos que nuestros hijos tengan un fuerte sentido de autoestima y que crean en si mismos que son inteligentes y talentosos.  Nosotros queremos asegurar que tengan la confianza de perseguir sus sueños y el empuje para perseverar aun cuando las cosas se pongan difíciles.  La única forma que la mayoría de nosotros sabemos como hacer esto es alabándolos, diciéndoles que inteligentes y maravillosos son.   Al fin y al cabo si nosotros no los alabamos, ¿entonces quién?  Definitivamente nosotros no queremos arriesgar que piensen que son tontos e incapaces de hacer algo bien.  ¿Pero, que pasa si nuestros esfuerzos de que se sientan seguros fallan y estamos creando niños que no creen en si mismos para seguir luchando y no tienen las habilidades para enfrentarse con frustraciones?  

    Durante los pasados diez años, el psicólogo Charol Dweck ha estado estudiando los efectos de alabar a los estudiantes.  En particular, ella ha estado estudiando los efectos de alabar a los estudiantes por su inteligencia y viveza en lugar de alabarlos por su esfuerzo y perseverancia.  Dweck ha encontrado que los estudiantes que son alabados por ser inteligentes se inclinan a evitar retos por miedo de no parecer inteligentes. Ellos descontinúan el valor del esfuerzo. Piensan que si eres listo las cosas deben venir más fáciles. Cuando las cosas se ponen difíciles, es entonces una indicación que ya no eres listo. En contraste, los estudiantes que fueron alabados por su esfuerzo estaban mucho más dispuestos de tratar tareas difíciles y perseveraban a pesar de no triunfar rápidamente. Cuando los niños son alabados por su esfuerzo, ellos se perciben que están en control de su triunfo. Dweck también encontró la manera de mejorar las 
	
	calificaciones de los niños simplemente enseñándoles que el cerebro es como un músculo - entre más lo uses, más inteligente serás.
¿Qué podemos hacer?

   Alabarlos puede ser muy positivo y efectivo, pero necesita ser la alabanza correcta. Los niños pueden darse cuenta cuando es vacía o no es sincera. Por ejemplo, si el niño tiene dificultad con algo, los padres se inclinan por alabarlo, tratando de que se sienta mejor. Esto raramente le da al niño el coraje para seguir con su tarea. El niño sabe que el/ella tienen dificultad. A veces su comportamiento lo hará más notable para comprobar a sus padres lo difícil que está la tarea para el/ella. La alabanza tiene que ser basada en algo real - talento, habilidad o cualidad. La mejor alabanza es específica. Piense en lo que su hijo sabe hacer o lo que lo hace especial. Ahora trate de partir las cualidades en porciones pequeñas para que pueda alabarlo específicamente por ello. Por ejemplo en lugar de decir :”Tú eres tan listo,” trate de decir, “a mi me gustó como usaste algunas palabras para expresarte.” Si su hijo juega soccer, en lugar de decir, “Tú eres tan bueno para jugar soccer,” trate de pensar específicamente en las cosas pequeñas que hace bien. A lo mejor es jugar bien en grupo y pasar la pelota. Si su hijo tiene dificultad con algo, déle importancia y reconozca que es difícil, frustrante y tentador no hacerlo.

Alábelos por cosas específicas que hacen bien, anímelos a perseverar, déles apoyo  durante el proceso y finalmente alábelos por luchar en medio de la frustración y no renunciar.  

To view the complete article regarding Dweck’s research and the inverse power of praise go to www.nymag.com/news/features/27840.  




